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. En conformidad de lo que está dicho <le los Rectores no 
religiosos, y juntamente con licencia del Provincial, se obli­
guen á dar cuentas todos los años á los Sres. Arzobis­
pos, y á los demás Patronos en Sede vacante; y también 
juren de obedecerlos en todo lo perteneciente al buen go­
bierno del dicho Colegio; de suerte, que lo concerniente 
al Rectorado, pertenezca á los Sres. Arzobispos y Sede va­
cante; y todo lo que mirare á su vida y costumbres, sea 
de los muy Revdos. Padres Provinciales, en la forma que 
los doctrineros religiosos están sujetos al Ordinari\) en su 
oficio, y al Padre Provincial en sus costumbres; y sin es­
tas condiciones antecedentes, ni queremos que puedan ser 
confirmados, ni que tomen la posesión de sus oficios, ni 
que los obedezcan los colegialrs. Y estas condiciones po­
nemos, lo primero con la facultad de Su Majestad, lo se­
gundo con la reserva que dejamos en nuestra donación, y 
lo tercero por evitar disturbios y que sepan los religiosos 
lo que aceptan y á lo que se obligan, y sabiendo, acepten 
ó renuncien el poder ser Rectores de una vez para siempre. 

(Continuará) 

Ü F .AIR 1 0 PUREST T 

San Agustín -á su hermana 

(THOMAS MOQRE) 

Al Sr. D. José Miguel Rosales 

Tú, la hermosa, la pura, 
Sé como la paloma que inocente 
En apartada selva se regala, 
Y en el cristal de la escondida fuente 
Moja la albura nítida del ala. 

) 

ó FAIR ! ó PUREST ! 

Si acaso allí el milano 
La acecha amenazante, el limpio arroyo 
Copia la negra sombra; el golpe. es vano: 
Que el vuelo temerosa 
Ella levanta, huyendo con premura. 
¡ Sé como esa paloma, tú, la hermosa ! 
¡ Sé como esa paloma, tú, la pura ! 

Las páginas sagradas 
Del libro del SEÑOR, serán la fuente, 
Fuente eterna do siempre las miradas 
Debes fijas tener; que en su corriente 
Del cielo están las pompas reflejadas. 

Allí, si el enemigo 
De la virtud, acecha tu hermosura, 
Verás en la onda clara 
Copiarse de sus alas la negrura, 
Y el golpe huirás que el nonstuo te prepara 
El vuelo levantando con premura. 
¡ Sé como esa paloma, tú, la hermosa ! 
¡ Sé como esa paloma, tú, la pura ! 
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CUENTO PREMIADO EN EL CONCURSO ABIERTO EN LA CONGREGA· 
CIÓN DEL COLEGIO MAYOR DE NUESTRA SEÑORA DEL ROSARIO 

A mi querido Maestro el Sr. Dr. Rafael M. Carrasquilla 

I 
Un año hacía que Carlos estaba en Bogotá, c�ando

estalló la terrible y bárbara guerra, que por mucho tiempo
asoló la Patria colombiana.

Carlos había visto la luz primera en el poético Valle 
del Cauca ; había venido á completar sus estudios de Lite-
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ratura, para emprender después una carrera que le ase­
gurara posición y nombre en la sociedad. 

Esto fue siempre su sueño constante y el de su madre 
. , '

,que no esquivó medio alguno, ni ahorró sacrificios, para 

<lar á su hijo la más esmerada educación. 
Era Cárlos muchacho juicioso, de nobles sentimientos, 

buen hijo, agradecido á los sacrificios que por él hacía su 
madre, de quien era la única esperanza; por esto, cuando 

tuvo que dejar las aulas del Colegio, aun cuando ya era 

bachiller, se apoderó de su ánimo una tristeza profunda, 
mezclada á cierto vago temor, por lo que, más tarde, pu­
diera sobrevenirle. No se le escapaba que la guerra que 
empezaba á manera de voraz incendio, sería cruenta y lar­
ga, y temió por su madre, por sí mismo, y por su carrera. 

Su primer pensamiento, después de que salió del Cole­
gio, fue irse al lado de los suyos, pero, por una parte, el 
peligro q1ue encerraba un viaje l1-1rgo en esa época, y por 
9tra, los gastos consiguientes, le impidieron hacerlo, pues 
apenas podía sostenerse escasamente en el Colegio con 
lo poco que podían enviarle de sv casa. Así pues, resolvió 
quedarse en la capital, confiando en que de alguna mane-

,ra podría vivír, sin ser costoso para su familia, 'bien fuera 

consiguiendo alguna colocación, ó especulando con la mú­
sica; pues ha de saber el Jector que nuestro personaje era 
artista, y de no escaso mérito; ej�cutaba con bastante gus­
to y habilidad el violín, al cual se dedicó desde muy tem- . 
prana edad; y este esquivo y maravilloso instrumento ya 

empezaba á pagarle con usura· las horas de estudio que le 
había dedicado, porque Carlos tenía en él su mejor amigo, 
que así lo acompañaba en sus horas de tristeza, como en 
los momentos de placer; y no concebía dicha igual des­
pués de que estudia!:m sus lecciones del Colegio, que coger 
su instrumento y ejecutar alguno rle sus trozos favoritos; 
entonces el músico, al contacto mágico de su violín, se re­
montaba á otros mundos, cada nota era para él un recuer­
do cariñoso, que ora le traía los perfumes de las sel vas 
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de su tierra el rumor acompasado de sus fuentes, ó ya 

imágenes so

,
nrientes y cariñosas; palabras dulcísimas que 

oyera en tiempos más felices .. ..... .

II 

La situación de Carlos cuando salió del Colegio era

apurada. Ante todo necesitaba trabajar para.sostenerse
.
;

no era fácil que en la época en que estaba pudieran conti­

nuar auxiliándolo de su casa, y, además, aunque esto pu­

diera suceder, le parecía husta un crimen el que su madre 

r siguiera gastando en él lo que buena falta podría hacerle
1 
á ella, en una época en que la vida se estaba haciendo cada

día más difícil. 
-Y o debo trabajar, se decía, de cualquier m_odo que

sea para sosten_erme y también para ayudar á fil buena

madre. 
Pero ¿qué trabajo emprendería? Era enemigo de los 

puestos públicos, casi sentía repugnancia por ellos. ¿Me­
terse á hacer campaña, como tantos otros? Mucho m�nos;  
su carácter y su temperamenlo de arlista no eran cierta­
mente para andar á balazos con nadie. Por otra parte, ne­
cesitaba una ocupación que no le quitara por completo 

todo su tiempo, porque él no perdía la esperanza �� con­
tinuar estudiando apenas tuviera una ocasión propicia. 

, No vio partido mejor que entrar de lleno á especular 
con el arte. 

-Es imposible, pensaba para sus adentros, que no con­

siga algunos discípulos; y de nó, tocaré en alguna orques­

ta ó en algún café, aunque esto me cueste mortificac�ones Y

pesadumbres, pues sabido es que, aquí, á los que viven de

las más nobles de las artes, aunque sean genios, toda la

gente los mira con cierto desprecio, corno á MÚSICOS vuL­

�ARE�. ¡ Qué hacer!, esta e.s una preocupación infundada

como se ven muchas entre nosotros. 
Así pues, se anunció como maestro de música.
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Redujo sus gastos lo más que pudo, y empezó á llevar 
una vida de recio trabajo diario. 

A otro que no fuer� Carlos, le habría entrado desespe­
ración, por el género de vida que llevaba, que era á la ver­
dad muy poco envidiable ; pero á nuestro joven no podía 
pasarle esto; sufría, más que ninguno, pero su sufrimien­
to era noble y grande como su corazón. En sus privacio­
nes, en sus amarguras, había cierto misterioso y-plácido 
encanto, ajeno.de las almas vulgares; sufría, sí, pero con 
aquella dulzura y elevada resignación que es propia de 
corazón como el suyo, para quienes es el dolor lo que el 
crisol para el oro ! 

Pasaba, entretanto, el tiempo, sin que á_ Carlos a,conte­
ciera nada nuevo, ni cosa alguna, que rompiera la monoto­
nía de su vida. 

De vez en cuándo recibía carta de su casa, en que, 
como en todas, su madre lamentaba cada vez más su sepa­
ración, y le rogaba que no abandonara sus estudios, pues 
ella no podía ser feliz hasta que lo viera con el Útulo de 
doctor, que toda madre desea para sus hijos como un se­
gundo bautismo. 

Las cartas de Carlos para su madre eran siempre lle­
nas de promesa_s, y pintándole su situación muy distinta 
de como realmente era ; nunca se le escapaba una sola pa­
labra que revelara las amarguras que sufría por su situa­
ción, ni menos aún, le dejaba ver el desaliento que muy 
frecuentemente le invadía respecto á la coronación de sus 
estudios. 

Carlos se había hecho un poco pesimista. A pesar de sus 
buenos deseos de otro tiempo para graduarse, y de saber 
que con ello llevaba la alegría al corazón de su adorad(!. 
madre, sin embargo, en ocasiones, se sentía mortalmente 
desanimado. 

Veía la dificultad con que tropieza todo el que, estan­
do en su condición, pretende graduarse en esta tierra, don­
de no hay más cosa segura que la salida del sol. Tal vez 
su imaginación ardiente le ofuscaba un poco. 

' 
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1 Por otra parte, la escasez de dinero, de ese gran fac­

tor de la felicidad, en la mayor parte de los casos lo aba­

tía un poco; y así, cada día pensaba más en trabajar, y

menos en completar sus estudios. A esto se agregaba que

la época en que vivía era una de aquellas en que sólo se

veírn por todas partes uniformes militares, batallones,

personas que ayer eran desconocidas completamente, Y que

entonces ocupaban magníficos puestos en el Gobierno ;

otros, que siempre habían llevado una vida miserable, y

que ahora se pavoneaban pomposamente por las calles,

con el fruto de unos pocos meses de campaña. Si se atiende,

además, el modo de ser de Carlos, y á la edad que tenía,

aquella edad en que todo debe sonreír {1 un joven, y en

que la pobreza, sobre todo, parece que le fuera incompati­

ble, se comprenderá fácilmente el desaliento en que se ha­

llaba sumido. 
Una tarde se encontraba sentado al pie de su mesa de

estudio, en su reducida y pobre habitación, entregado á

sus continuas cavilaciones, cuando vio entrar á un joven,
de agradable apariencia, y casi de la misma e.dad que la

suya. 
Carlos se levantó á recibirlo, lo hizo entrar, y después 

de la fórmula acostumbrada, Je rogó que le dijera á qué 
debía el honor de aquella visita. 

_ -He sabido, .respondió el desconocido, que usted es
profesor de müsica, y vengo á manifestarle el deseo de que
usted diera una clase de violín á una hermanita mía.

· -Muy bien, señor, respondió Carlos. Aunque ahora
no tengo mucho tiempo libre, sin embargp creo que unas -
dos veces ¡lOr semana podría hacer la clase en casa de
usted. 

-Entonces, queda hecho el convenio, dijo el joven.
¿Cuándo quiere usted principiar? 

-En la semana entrante, replicó el músico.
El desconocido entregó á Carlos la dirección de su casa,

se despidió y salió. 
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Carlos quedó un poco pensativo, diríase que había pre-
visto algo ........ Un no sé qué de gusto y al mismo tiempo 
de recelo invadió su alma. Era la primera vez que iba á 
tener una discípula ........ ¿Cómo sería ella ? ¿Qué impre-
sión le produciría? Ni remotamente podía saberlo; pero, 
con todo, sn corazón impresionable, empezó á desear con 
vehemencia que se llegara el día de la primera clase. 

' III 

Llegó al fin. Carlos se arregló lo mejor que pudo, es 
decir, como para aparecer lo menos mal posible (como que 
su repertorio de fluses era casi nulo), pero en fin, mal que 
bien se vistió y se dirigió resueltamente á la casa de su 
futura discípula. No sin cierto estremecimiento y un poco 
de calofrío, dio en la puerta de la casa dos golpecitos, y 
aguardó. 

No tardó en aparecer una señora de aspecto respetable 
á la vez que sencillo, en cuyo rostro se notaban todavía 
algunos vestigios de una grande hermosura. 

-¿Es usted el Sr. Carlos Villegas, maestro de música?
-Servidor de usted, mi rnñora.
-Supongo, que mi hijo arreglaría con usted todo lo 

relativó á la clase, en días pasados. 

1
-Todo está convenido, repuso Carlos, y hoy vengo á

empezar. 
-Perfectamente, éntre usted y siéntese. Me han dicho

que usted toca muy bien el violín, y espero que María ade­
lantará muchísimo con tal maestro, dijo la dama con gra­
ciosa galantería. 

-Haré todo lo que esté de mi parle, añadió Carlos un
poco cortado. 

-Tan lindo que es el violín, prosiguió - la señora. Mi
marido, que en paz descanse, sentía adoración por ese ins­
trumento, Y lo tocaba con maestría ; por eso he querido
que alguno de mis hijos aprenda, y ya que Rafael .es una
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nulidad pan1 la música, que estudie María, que tiene muy

buen oído y le gusta II)'uchísimo. 
· Carlos iba á soltarse en alabanzas á la música y al vio­

lín, cuando apareció, por la puerta de la sala, una criatu­
rita que bien merece el que la conozcan los lectores. 

María tendría unos dieciséis años. Era de estatura me­
diana, ojos negros, llenos de gran viveza y animación, I..as 
mejillas de un color medio moreno, ligeramente sonrosa­
das; una boca como las q1J.e se admiran en las Vírgenes 
de Murillo, que dejaba ver al sonreírse dos hileras de blan­
quísimos dientes; su frente ancha y despejada revelaba in­
teligencia; sus cabellos, negros, caían sueltos sobre sus es­
paldas,· formando suavísimas ondulaciones. Era el tipo de 
la hermosura y el candor. 

Carlos quedó como extasiado. Pareció que al verla, 
se había olvidado hasta del sitio en que se hallaba; todo 
su sér estaba pendiente de aquella encantadora criatura. La 
contemplaba con la admiración y la dicha del que al fin 
encuentra algo que buscara ansioso por mucho tiempo. 

Lo sacó de su abstracción la voz de la madre, que le 
dijo: 

-Sr. Villegas, aquí tiene usted á la que va á ser su
discípula. 

. Carlos le estrechó la mano con timidez, y se inclinó 
profundamente. 

Después de esto, entraron á la sala, y se dio principio 
á la clase. 

Nunca había empleado Carlos palabras más escogidas 
al hablar, nunca. sn voz· tuvo un timbre más dulce, pero
también más tembloroso, que en aquella ocasión, en que,
e� medio de su confusión y timidez, parecía como si qui­
siera transmitir de una [vez á su discípula.todo lo que en
él h.abía de artista. Sus ojos brillaban con apasionamiento,
Y, sin duda, se explicaban más claramente que sus labios.

La discfpula, por su parte, s� mostraba satisfecha con 
las e r xp 1cac1ones de su joven maestro ....... .
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La hora pasó para Carlos, como un segundo. ¡ Bien 
hubiera deseado que fuera interminable! Poco después 
salió de aquella casa, agitado de diversos sentimientos. 

Se sentía orgulloso de su arte; orgulloso de tener se­
mejante discípula; b'endecía á su violín, que. lo había 
puesto enfrente de una mujer á quien tal vez, en otras 
circunstancias no se habría atrevido á mirar. - ' 

. .¡ Pobre Carlos! Su alma apasionada y sencilla, m s1-
quie;a se daba cuenta de lo que estaba haciendo! 

Su corazón, ávido de sensaciones, se dejaba arrastrar 
por una pasión n.omentánea, como débil caña al soplo del 
huracán. 

Cuando se encontró solo en su habitación, y ya re­
puesto un tanto de sus emociones, comenzó á arrepentirse 
de haberse dejado arrastrar por un entusiasmo que á nada 
lo conduciría. 

¿ Qué es lo que he pensado ? , se decía. 
¿ Un hombre que ':,ive apenas de su trabajo diario, sin 

posición, sin ningún título, se imagina que una niña tan 
linda se fije en él? 

Este tránsito á la realidad de las cosas lo puso triste, 
y pensó para sus adentros: "En la próxima clase me es­
forzaré por mostrar completa indiferencia; si es preciso no 
mirarla, no la miraré ; yo no puedo ni debo aspirar á más 
que á ser su maestro de violín"; y desde entonces empezó 
una lucha terrible entre su razón inexperta y su corazón apa­
sionado; y como' sucede en semejantes casos á aquellas na­
turalezas impresionables, el triunfo de la razón y del aná­
lisis es momentáneo, mientras la imagen que los preocupa 
se aparta <le ellas, pero una vez que vuelve, adiós racioci­
nios, propósitos, todo cede ante la ciega pasión. Esto acon­
tecía á Carlos, y siempre acababa por desear que se Ilegara 
la próxima clase. 
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IV 

/.
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Los adelantos de María en el violín eran nota'bles. 
�ada día sentía más cariño por el instrumento; bien que 
no poca parte tenía en su aplicacii',n su joven mae:.tro, 
porque María amaba también á Carlos; entre los dos no se 
había cruzado una palabra amorosa, y, sin embargo, cada 
uno adivinaba en los ojos del otro el amor que ambos tra­
, taban de ocultar. Entre ellos no se había necesitado de 
m�s que de aquella secreta, pero potente ley de la afinidad, 
que hace que dos seres se amen desde el momento ,en que
ven que el uno es el complemento del otro: Ma,ri� tenía
el mismo genio y entusiasmo para el arle de la mus1ca que 
Carlos. , 

Este se esforzaba cada día más por dirigí� bien á su 
discípula; hasta en las visitas que hacía á su casa_ a�ro­
vechaba siempre alguna oportunidad para hacerle md1ca­
ciones; bien que esto lo hacía Carlos como :.en compensa­
ción de los momentos que perdían en la clase, cuando el 
violín les servía de pretexto para comunicarse sus senti­
mientos y hacerse mutuamente promesas de amor 

Un día, después de haber dado su lección, María pre-
guntó á Carfos: . 

-¿No piensa usted seguir alguna carrera pn,fes10nal
fuera de la música? 

Carlos por el momento no se imaginó á dónde iría á 
parar tan intempestiva pregunta; pero respondió con la 
mayor naturalidad : 

-Sí, María, precisamente estaba pensando, desd� al­
gunos dí�s, en entrar al Colegio del Rosario, que ya empe-
zó de nuevo sus tareas. 

-¿ Y allí qué grado se puede optar? preguntó María.
-El de Doctor en Filosofía y Letras, que es la carre-

ra que pienso seguir. 



REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

-Debe ser muy bonita esa carrera, añadió María, se 
me figura que han de aprenderse cosas muy interesantes y 
muy elevadas. 

-Así es, dijo Carlos. Yo creo que no es una carrera
muy práctica, estrictamente hablando, como se dice hoy, 
pero en cambio-de allí sale un joven apto para todo, y con 
amplios horizontes á su vista;· esa carrera tiene cierta 
aristocracia que no tienen otras, y, en fin, muchas otras 
ventajas. 

-¡Ah!. cuánto me gustaría verlo á usted graduado 
en esa carrera, agregó María, con un acento incomparable, 
al mismo tiempo que se ponía encendida como la grana. 

Carlos no respondió, pero sus ojos, clavados en los de 
su amada, le dijeron muy claramente: "Puesto que tú 
también lo quieres, ángel mío, me graduaré!" 

.¿No habría prometido Carlos una cosa que tal vez no 
pudiera cumplir? La vida angustiosa que llevaba, de un 
trabajo continuo, le había hecho olvidar sus propósitos de 
estudiar, y casi tenía resolución de no graduarse, pues pen­
saba para sí: "¿ Cómo es posible que viviendo yo de mi 
constante trabajo tenga tiempo para dedicarme á los li­
bros? ¿ Cómo conseguir aquella tranquilidad completa que 
necesita un estudiante, y que estoy muy lejos de lograr 
por el género de vida que llevo y por mi situación? Pero 
entonces se le venía á la mente la imagen de su madre que 
cifraba su felicidad en verlo graduado; y ¿ cómo podría 
ser tan ingrato con ella, y no pagarle· con esto algo de lo 
mucho que le debía? Y puesto que ama1Ja á María con 
toda su alma y aspiraba á unir su suerte con la de ella, 
¿ no necesitaba poseer un título qµe poner á sus plantas? 

Si no era rico por el dinero, era preciso que lo fuera 
por la instrucción. Más aún, 1á pregunta de Marí� ence­
rr¡¡i.ba para él una promesa; no había que vacilar, y Carlos 
resolvió graduarse. 

• 

LUZ Y SOM;BRAb 1 59 

V 

Tomó matrícula en el renombrado Colegio que ya men­
cionamos, y empezó con ahinco sus estudios. Sin embargó, 
aunque deseaba ser siempre muy puntual en sus tareas, no 
todas las veces le era posible, por tener que atender á las 
ocupaciones de la profesión.• ¡ Cuántas veces pasaba casi 
toda la noche tocando violín en alguna tertulia, y al día 
siguiente, sin haber pegado los ojos, tomaba resignadamen­
te el camino del Colegio ! 

Frecuentemente, después de una trasnochada de éstas, 
se quedaba dormido en la clase, de tal modo que tenían 
que despertarlo sus compañeros ! Pero, con todo, él no 
desmayaba; conocía el mérito de lo que estaba haciendo, 
y de ahí sacaba fuerza para seguir adelante. Además, el· 
recuerdo de su buena madre, y de su encantadora discípula 
eran su mejor y más poderosb sostén. 

En cierta ocasión que salía Carlos del Colegio, se en­
contró con el Sr. Rector, quien lo llamó aparte para de­
cirle: "Amigo mío, he sabido que usted está estudiando 
por su espontánea voluntad, y que al mismo tiempo tra­
baja para sostenerse; como veo que así no puede usted• 
dedicarle al estudio todo el tiempo que necesita, me atrevo 
á hacerle Una propuesta." 

-Hable usted, Sr. Rect0r, respoJ!dió Carlos, estoy
pronto á escucharlo. 

. -¿ Quiere usted venirse interno al Colegio? Yo le 
ofrezco una colocacióp que le permita atender á sus n�ce­
sidades, y así puede usted· estudiar más descansada y pro­
vechosamente. 
, Carlós no vacjló, comprendiendo las ventajas q,ue de 

ello derivaría, y aceptó, después de haberle manifestado 
al Sr. Rector su agradecimiento profundo por el beneficio 
que le hacía. 

Libre ya de todo cuidado, dejó las ocupaciones que 
antes tenía; eso sí, sacando dos horas en la semana para 
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hacer la clase á su M ' N Id · , d · · aria. • o eJo e impreswnarle á ésta tanto como á Carlos l - b º ' , e cam 10, porque así se verían conmenos frecuencia· p bº 
d 

' ero en cam JO se consolaban, pensan-, o en que esto podría influir en su felicidad.Pasó Carlos dos a - l e 1 . nos en e ,o egw; ya se acercabala época en que pre t , . . · sen aria su primer examen preparato-rio, cuando recibió una carta de su madre anunciándole la.muerte de u · · 
' 

l 
n rico pariente que vivía en el Ecuador y queos había dejado · á ell?s como herederos de su f�;tuna.

�b�l
tro, que no fuera Carlos, •habría llenado de inmenso JU i O e t .. 

s a noticia, aunque supiera que el tal pariente quetuvo el buen g t d · . us o e morirse lan á tiempo estaba ardien-do en los infi . ' 
bl I 

ernos ' pero el carácter de Carlos, más sensi-. e a dolor que al placer, �uvo en cuenta más la desgra-cia de haber perd · d · b 1 o un• miem ro de su familia que elplacer de encontrarse rico de un momento á otro 
' 

y . . , sm embargo, esto significaba para Carlos nadam�nos_ que un cambio total en su vida. Ya no sufriría laspnvacwnes de antes ; ya tenía asegurado su porvenir aho­
ra veía más seguro su enlace con María . y sin duda si

h b º ' ' ' no u iera media,do esta última �ircunstancia, no habríacausado en Carlos ninguna impresión el verse dueño deuna fortuna. j Así son los artistas !
, . 

El primer examen preparatorio que presentó fut>.. Iuci-dis1mo · en l t · , as res materrns en que fue examinado obtuvo
l ' l r a mas a ta ca ificación. Nueva causa de alegría para Car-
�os, que, día por día, iba coronando la cima de su ensue­nos._ Pero antes era preciso que pasara por una pruebaterrible que el pob · b . re Joven esta a muy leJos de sospe­char ........ 

Serían las once de la noche, víspera del día en que Íetocaba presentar su segundo preparatorio : Hacía dos ho­ras, p_oco más ó menos, que Carlos estaba en el salón deestud�?' sentado __ en su pupitre, y leyendo con la mayoratenc10n. Sus meJillas encendidas demostraban claramenteel calor producido por la luz, y, al mismo Íiempo, el es- w 
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�uerz� que hacía para no dejarse vencer del sueño. La noche 
estaba fría y lluviosa, un -rtierte viento silbaba por entre las 
claraboyas y las rendijas de las puertas. De repente oyó' 
un ruido, como de gritos, en el dormitorio vecino. Carlos 
se a�alanzó �acia la püerta y salió ; pero apenas· había 
andado tres ó cuatro pasos en el corredor, cuando se detuvo 
bruscamente ; se Jlevó · las marios á los ojos, y se los frotó 

.. on fuerza, miró hacia el salón de donde acababa de salir, 
no vio nada, la oscuridad más completa lu rodeaba ........
torna á refregarse los ojos, voltea en todas direcciones, mas· 
para él todo era sombras....... Cuando se convenció de la
terrible realidad, dio un tremendo grito y cayó desplomar 
do 1... ..... ¡ El infeliz había quedado ciego ! 

.J\l grito que dio acudieron algunos estudiantes, y lo 

encontraron revolcándose como un desesperado y lanzan­
do amargos sollozos. 

-¡Ciego¡ l Ciego!, decía con ,voz ent_recortada. Dios 
mío, ten compasión de mí; devuélveme la vista, ·porq�e yo 

me vuelvo loco ! 
Sus compañeros, apenas repuestos del susto que este 

acontecimiento les causó, trataban de consolarlo y de in­
fundirle esperanza ; pero el pobre Carlos no oía á nadie; 
daba vueltas,como un sonámbulo, en medio de toJos; se lle­
vaba las manos á la cabeza; invocaba á su madre, con la ter­
nura más grande, lanzando torrentes de lágrimas. 

Los estudiantes lo condujeron, casi por la fuerza, al dor­
mitorio, vivamente conmovidos por tan grande dP.sgracia. 

. A poco se presentó el Sr. Rector, quien ya estaba in­
formado de lo que pasaba. Se llegó á Carlos, tomándolo de 
la mano, le dijo, como queriendo infundirle todo el valor, 
y la conformidad de su alma ! 

-Hijo mío,1no hay que desesperarse ;  valor!_
-Es que soy tan desgraciado, respondió el joven abra-

-;;ándcise al Rector, como buscando un refugio en él. Quedar 
ciego, y para siempre! ¡ Ver destruidas de un golpe tódas·mis 
ilusiones, no ver nunca más á mi madre! ¡Tener que prescin-

11 



REVISTA. DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

dir. de mi grado, que era mi única esperanza I Y mi Mari� 1 
¡ah, tampoco la verán mis ojos ! ¡ Todo lo he perdido, no 
me queda nada 1 

· El Rector, entre tanto, le dirigía palabra de consuelo:
-No es propio de un cristiano desesperar de esa mane­

ra, le decía ; .bendiga los designios de Dios, y confíe en su po­
der y en su misericordia! En cuanto .al diploma que usted 
luchaba por alcanzar, yo le prometo que siempre podrá 
poseerlo. Usted ha andado casi ·todo el camino, y si no lle­
gó al fin, la culpa no es suya. Por' ahora tranquilícese, y 
adquiera resignación. 

EPÍLOGO 

Ha transcurrido un aiio · oespués de la escena que aca­
bamos de narrar. 

Si alguien, á la caída de la tarde, pasa por enfrente de 
una pintoresca casita de la calle de*** , de seguro alcanza 
á oír el eco de una músicH indefinible, nueva, dulcísima. Es 
un tierno coloquio entre dos instrumentos; parecen pulsados 
por una sola mano ... Es como arrullos de palomas, que 
cantan al unísono .... . 

Adentro, en la sala de la casita, se presenta un cuadró 
encantador: un!l joven hermosísima se halla al· lado del·

piano, y en ese momento sus delicados dedos acarician el 
cuello de un violín. Sentado al piano un joven, con la mi­
rada vaga y triste del que no ve, recorre con mano segura 
las teclas del instrumento. En el semblante de la pareja se 
dibuja. la felicidad más completa. Encima del piano, y en , 
un lujoso marco dorado, está colocado un diploma de Doé- · 
tor en Filosofía y Letras. 

JosÉ MARfa PRADO, 
Cole�ial, Bachiller en Filosofía .1 Letras

..... 

.. 
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SURSUM 

Han pasado los años qe ventura, 
Y miro, en pavoroso desconcierto, 
Ante mí abrirse porvenir incierto, 
Que llena el alma de mortal pavura. 

Es preciso segu,ir huella insegura 
Por la c;indente arena del desierto;· 
¡ Acaso el corazón llegará muerto 
Y halle en su mismo p.echo sepultura! 

Mas no, los luchadores de la historia, 
Doblegaron con mano prepotente 
La orgullosa cabeza de la Gloria, 

Y con el limpio acero refulgente 
Cortaron el laurel de la victoria· 
Para tejer el lauro de su frente. 

RAFAEL MALLARINO 

'Bachiller en Filosofía y Letras 

-------

Actos Oficiales del Colegio 

Blt"CHILLERllTO EN FI'LOSOFill Y -1ETRllS 

Por orden de la Consiliatura s� publica el Decreto _nú­
mero 229 de 1905, "por el cual se fija Programa de est_u­
'dios para el Bachillerato en Filosofía y Letras"; Decreto 
obligatorio para el Colegio Mayor de Nuestra' Señora del 
Rosario, en virtud.del Acuerdo celebrado entre el Gobier­
no y la Consiliatura en Abril de 1903. 


